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. -Lo~ que pudieron esperar hasta el dla 2 tuvieron la dicha de ser reci1!i­
dos por Carlos VH . . qlle los presen tó á la Hei.na 1faria Berta, y los saigh§ 
de la' casa riel destierro nu se vieron n i un instante desocupados de .espa:­
ñoles los días 2,3,4 Y 5 riel corriente, teniendo lugar las más conmoved"" 
ras escenas en aquel cnarto' de banderas, verdailero templo de la lealtad 
cuyos umbrales no pueden traspasa rse sin reJigioso respeto. 

Entre los peregrinos, sacerdotes muchos de ellos, habia veteranos de la 
ultima guerra, hijos otros de,los 'que derramaron su sangre bajo la bandera 

"de Cárlos V, Y no poco~ jóvenes, ávidos de emular la s pun'zas <le unos y de 
otros. No faitaron tampoco afgunos liberales que, acordándose únicameóie 
de (¡ue 'eran españoles, no quisieron abandonar á Italia sin pisar aquel pe.. 
daza de España enclavado en las)agunas adriáticas. 

S. A. R, el Príncipe don Jaime asistía á ' toda's las audiencias, . ayudañdó 
á su augusto padre á recioir á nuestros com patriotas con la cordialidad y 
la afahle expansión que le son características y que á primera vista le gá­
nan lo~ corazones de cuantos ·se 'le acercan. , . 

Todos los que tuvi eron lo honra de éonversar eMS di as con el Réy Y' el 
Príncipe pueden ates tiguar la armon!a y entrañable cariño que entre am­
bes' reina, y se reirán grandemente de las burdas y groseras fábulas sobre' 
disen~iones en"el seno de' la Real Familia , propal irdas pur-la prensa liberal 
y que no me'recen el, bonor de una rectificación. 

_ Felicitaciones y regalos. 
En toda la pr.imera s'emana del prese,nte mes han segnido llegábdo al 

Palacio Loredaó' felicitaciones telegrafi' ~as y postales de torlos, pU!lto"li de ' 
España en número tan ' extraordinario, que es humallarileIfte. imposillle 
contestarías en par\iclllar." > ',' , 

- Además' de las carlas y telegramas reciban se tambien' versos, iibros, 
piezas de música, flores y toda cláse -de recuerdos, que á,Carlos VII nO"Día­
ravUlan, acostumbrado comu está ál amor de sus leales, pero ' qué ' nég.m 
hasta lo más hondo del al ma á la Reina Maria Berta, para quien es nov:e­
dad conmovedora el espectáculo de un pueblo tad profundamente identifi-
cado con las alegrías,y las penas de sus Soberanos legítimos. -

Entre los regalos hay algunos de Singular valor histórico ó intriñséóo . . 
En tre ]os prill!efOS merece cillirge el fajín de genera l que el " heró1có 

Marqués de Valde-Espiná llevaba á la cin tura en la legendaria chga"-de 
Ereul, y 'que es tá (~ñ ida en sangre, de la herirla que el caudillo :vizcafño 
r ecibió en aqueI.combate: DiclíoJajrn habia sido antes usado por sn pa,dre, 
que-lo ciñó en la guerra de Cárlos V, y el actual poseedor del títuro oficial 
de órdenes de Cárlos VII lo guardaba como una ,:verdadera reliqulá, de la 
que solo se ha desprendido para hacer ,á su rey el 'más s ignificativo y Ple-
cioso de los obsequios cun l a fausta ocasión de su en lace, : ' , 

Entre los re~atos de señalarlú-;nérito artístico se nos cita eñ partíc~la~ 
el, de un servICIO de té en plata cIncelada y replljada, presente que merece 

, el nombre de regio, y q~e ha Sid,o,.ofrecido á los Augustos ConsorJefl' ppr 
nU!l%lr,os respetable amIgo D. Jose de España. ' -
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